Capítulo 69 – Haciendo planes

Para gran mortificación de Brennus, Glaucus y él se alojaron nuevamente en casa de Eugenia. Pero Glaucus se sentía allí muy cómodo ya que Eugenia se deleitaba en prodigarles toda clase de cuidados maternales y las jóvenes que allí trabajaban se habían convertido en sus amigas. Marius eligió volver a su hogar, pensando que así despertaría menos sospechas. Lucius vivió en casa de Eugenia hasta que encontró a viejos amigos de su abuelo que estaban más que ansiosos de alojarlo y guardar su presencia en secreto.

Por las noches Glaucus ahogaba su impaciencia en los cuerpos de las prostitutas de los mejores burdeles de la ciudad. Las mujeres lo recordaban de la época en que había acudido a ellas en busca de Julia y estaban más que complacidas de volver a verlo. Durante el día, deambulaba por las calles que rodeaban al palacio, tomando nota de la gente que entraba y salía en forma regular por las grandes puertas. Era inútil... simplemente había demasiada gente tanto a pié como a bordo de carros y carruajes o cargada en literas. Lucius tenía razón. Algo estaba ocurriendo. Cuando pensar que su persistente presencia frente al palacio podía resultar sospechosa lo volvía ansioso, se perdía en las sombras de los lujosos hogares de la Colina Palatina y miraba hacia el departamento de Julia. ¿Estaría en Roma? ¿Estaría Maxima? Desde su regreso no había hecho intento alguno de ponerse en contacto, cauteloso y no queriendo involucrarlas en el peligroso juego. Pero las extrañaba terriblemente.

Brennus actuaba como correo, llevando pequeñas tabletas de cera con mensajes de uno de los amigos para el otro y entregando mensajes verbales sobre los puntos de encuentro.

El muchacho estaba encantado con su tarea. 

Cada noche se encontraban en tabernas convenidas de antemano en las partes más miserables de la ciudad y comparaban sus progresos.

Tres días después de su arribo a Roma, los amigos se encontraron a altas horas de la noche. Lucius se les unió en la mesa ubicada en un oscuro rincón, una gran sonrisa iluminando su rostro.

· Una boda imperial -anunció.

· ¿Qué? -preguntó Glaucus necesitado de aclaración.

· El hijo mayor y heredero de Septimius Severus --Caracalla, también conocido como Marcus Aurelius Antoninus o, simplemente, Cesar-- se casa con la hija de Plautianus, el comandante de los pretorianos, dentro de tres días. El muchacho sólo tiene catorce años. La novia se llama Publia Fulvia Plautilla y sin dudas agregará a su nombre el de Augusta. Tiene dieciseis años. Esa es la razón de tanto alboroto y actividad. También es la razón de que haya tanta gente en la ciudad. Por supuesto, el día de la boda será día de fiesta y también el día anterior. Además habrá tres días posteriores de festejos. Bebida, fiestas, canto, danzas, procesiones... todo dentro del palacio. No podríamos haber llegado en mejor momento. Toda la ciudad será una gran fiesta. Nadie nos distinguirá entre la multitud. Podemos deambular por la ciudad a gusto y relajarnos. Estoy seguro de que tú eres lo último en lo que piensa el emperador, Glaucus.

· Sí, escuché hablar de la boda -apuntó Marius- Es la razón por la cual hay todas esas guirnaldas de rosas. La ciudad íntegra está envuelta en guirnaldas de rosas.

Lucius siguió hablando con una sonrisa irónica.

· Sin dudas, todo gobernador del imperio se encuentra aquí. Me pregunto por qué no recibí mi invitación.

· Está en el correo -bromeó Glaucus.

· Mmm... probablemente, en el fondo del cañón más profundo del Summo Poenino -respondió Lucius, quien estaba disfrutando enormemente de la aventura. Se recostó en su asiento, con el aire casual de un hombre en paz consigo mismo.

· Marius -dijo Glaucus- ¿Tu padre vino a Roma para la boda? ¿No dijiste que era gobernador de...?

· Cappadocia. Es gobernador de Cappadocia y, sí, está aquí.

· Tal vez nos pueda ayudar -sugirió Glaucus.

· Debes estar bromeando -respondió Marius- Si se enterara de que estoy envuelto en algo como esto, él mismo me encerraría en la prisión Tullia.

· Pero recibió una invitación -insistió Glaucus.

· Sí... ¿por qué? -preguntó Marius cautelosamente, sabiendo lo alocado que podía llegar a ser su amigo español.

· Podemos tomarla prestada y falsificar otras. De ese modo, podríamos entrar al palacio con invitaciones.

· ¿Cómo vamos a falsificarlas? La he visto. Está grabada muy lujosamente en una tableta de oro. Oro sólido. Con el sello del emperador. ¿Dónde vamos a conseguir tabletas de oro?

Los ojos de Glaucus se posaron en Lucius.

· A mí no me mires -dijo éste- No tengo monedas suficientes para fundir siquiera una tableta. Mientras estoy aquí, dependo mayormente de la caridad. Tiene que haber otro modo. 

· Sería un lindo recuerdo para tener, ¿verdad? -musitó Brennus- Una invitación de oro.

· ¿Roma ha cambiado mucho? -le preguntó Marius a Lucius, redireccionando rápidamente la conversación cuando un mesero se acercó a llenar nuevamente sus copas.

· No, no mucho -dijo Lucius, siguiendo con facilidad la dirección indicada por Marius- Está llena de patricios arrogantes y plebeyos hambrientos... y esclavos. Los edificios son los mismos. Había olvidado cuán grandes son.

· ¿Lo extrañabas? -continuó Glaucus al tiempo que observaba atentamente al mesero buscando señales de curiosidad fuera de lo común.

· No. Es maravilloso volver a ver todo esto otra vez pero amo mi pequeño rinconcito del imperio. Ahora, ese es mi hogar. Además, estoy viendo partes de Roma que antes ni siquiera sabía que existían... como Subura. No tenía idea de la pobreza y la desesperanza. Roma es como si fueran dos ciudades completamente diferentes. Una para los ricos y otra para los pobres.

El mesero se alejó y Glaucus volvió inmediatamente sobre lo que le interesaba.

· ¿Cómo es una boda imperial? ¿Cómo podemos filtrarnos en el palacio sin que nos descubran?

· Una boda imperial es algo enorme y lujoso hasta el exceso más increíble -respondió Lucius.

· ¿Habrá juegos?

· ¿Juegos? ¿Quieres decir gladiadores? -preguntó Lucius- Supongo que podría haberlos pero sería muy grosero.

· Plautianus es muy grosero -apuntó Glaucus.

· No estarás pensando en que nos vistamos de gladiadores, ¿verdad? -preguntó un incrédulo Marius- Eres el único que se vería convincente y eso porque eres igualito a "ya sabes quién". Serías toda una sensación. Olvídalo.

· Bien, ¿quién más estará en el palacio? ¿Quién podrá entrar? -preguntó Glaucus.

· Severus no se arriesgará a ofender a nadie importante no invitándolo de modo que estarán todos los representantes políticos del imperio, todas las Vestales, los líderes militares, los hombres de negocios de importancia acompañados, por supuesto, por sus respectivas familias. Probablemente varios miles de personas. Para atender a tanta gente harán falta más sirvientes de modo que muchas familias prestarán a los suyos al palacio para la duración de los preparativos y la celebración.

· ¿Cómo identificarán a los sirvientes? ¿Cómo sabrán los guardias del palacio si debieran estar allí o no? -preguntó Glaucus.

· Al principio posiblemente podrán identificar el tráfico extra fácilmente pero a medida de que se acerque el momento y llegue más gente --sirvientes e invitados--  se hará casi imposible -respondió Lucius- Al menos en las áreas públicas del palacio. Nadie fuera de la familia imperial y sus sirvientes personales tiene acceso a los departamentos privados.

Marius miró a ambos con interés.

· ¿Piensas que debemos hacernos pasar por sirvientes?

· Tal vez -dijo Glaucus- Por cierto que ellos no necesitan invitaciones de oro. Eso al menos nos colocaría adentro y luego veríamos cómo llegar a nuestro objetivo.

Glaucus se volvió hacia el integrante más joven del grupo.

· Brennus, ¿te parece que mañana podrás deambular muy disimuladamente por los alrededores de la puerta del palacio y descubrir cómo es que identifican a los sirvientes?

Brennus asintió vigorosamente.

· Por supuesto.

· Marius, ¿cómo te ha ido con los planos del palacio? -preguntó Glaucus.

· Los únicos dibujos que encontré están en los archivos de las bibliotecas y son muy viejos. Se han hecho muchos cambios desde entonces. No creo que sean de mucha utilidad.

· Lucius, ¿qué nos puedes decir del palacio? ¿Qué recuerdas? -prosiguió Glaucus.

Lucius cruzó sus dedos sobre el estómago y dejó que su mente se retrotrajera en el tiempo.

· Es un lugar complejo, irregular, que fue adecuado para su uso personal por cada emperador de relevancia que vivió allí. Es difícil adivinar cuántos edificios fueron construidos a lo largo de los años porque cada emperador modificó, agrandó, destruyó y reconstruyó lo que hizo su predecesor... todo a costa del tesoro público, por supuesto. Algunas partes son muy viejas y otras muy nuevas. La casa original de Augustus (*) está aún allí y era uno de mis lugares favoritos. La entrada es un arco simple rematado con una increíble estatua de una carroza tirada por cuatro caballos y conducida por Apolo y Diana esculpida en un solo bloque de mármol. Ese arco conduce a un gran patio pavimentado de mármol blanco con columnas doradas y muchas esculturas y bustos. Después están la Biblioteca Griega y la Biblioteca Latina separadas por un gran salón de lectura en cuyo centro hay una estatua de Augustus... quien luce sospechosamente parecido a Apolo. Cerca de allí está el templo de Apolo --puro mármol, por supuesto-- con una puerta de marfil tallado. En el frente del templo está la carroza de bronce de Apolo y en el interior están la estatua del dios y algunos objetos de gran valor histórico que pertenecieron a Alexander el Grande. Créase o no, todo esto sólo ocupa una pequeña parte de la Colina Palatina.

Lucius bebió un trago de vino y luego volvió a recostarse contra el respaldo de su silla.

· El palacio moderno fue diseñado por el arquitecto Rabirus y construido por el emperador Domicianus (**) sobre las ruinas del que fuera el palacio de Nerón así como algunas casas del Palatino que fueron demolidas para hacerle espacio. Como habrás visto por los planos, Marius, el palacio de Domicianus fue ampliado y restaurado pero nunca fue reemplazado por uno nuevo. Rabirus creía que la ilustre posición del emperador debía reflejarse en la arquitectura que lo rodeaba y es por eso que las habitaciones fueron construidas en tan gran escala. El palacio original se dividía básicamente en tres partes: los salones de estado y el área destinada a la familia imperial, los salones públicos y el estadio. En el centro del complejo hay un gran espacio abierto, un peristilo que contiene una fuente octogonal rodeado de habitaciones que se abren sobre él pero están separadas del peristilo por columnas. El enorme salón del trono está en el centro del Ala Norte. La principal entrada ceremonial --un patio con columnas-- da a una sala de recepción que está junto al salón del trono y mira hacia el Norte. Recuerdo que las paredes del salón del trono estaban revestidas de mármol verde y había  columnas y nichos que albergaban grandes estatuas de los dioses hechas de basalto. Cuando era pequeño, esas estatuas me daban miedo pero no me permitían ir al salón del trono muy seguido. Ese es el lugar donde se realizan las audiencias imperiales, con el emperador entronizado como un dios en uno de sus extremos. En el Ala Este hay una basílica... muy hermosa, con columnas doradas y dividido en una nave, dos corredores y un ábside. Es usada por el emperador para atender casos judiciales y emitir juicios. En esa ala hay también dos bibliotecas. En el extremo Sur del peristilo está el salón de banquetes donde, sin dudas, se llevará a cabo el festín nupcial. El salón tiene dos grandes ventanas que se abren sobre jardines diseñados simétricamente y con fuentes. Es un salón realmente espectacular, porque el otro extremo se abre sobre un peristilo con otra fuente octogonal. Recuerdo que el salón de banquetes era dorado y blanco... mármol blanco con aplicaciones de oro por todas partes. Simplemente resplandecía. 

Lucius tomó otro trago de vino y dejó que su mente siguiera vagando por los corredores, habitaciones y jardines del que alguna vez fuera su hogar.

· La parte privada del palacio, donde se encuentran los departamentos imperiales, se encuentra junto a los salones reservados para los eventos de estado y están en el Ala Oeste, divididos en dos pisos que siguen la curvatura natural de la colina. Las habitaciones que se encuentran en el extremo Norte del ala se ubican en torno a un patio rodeado de columnas con un estanque y el templo de Minerva justo en el centro. Mi dormitorio estaba en el segundo piso... parte del departamento de mi madre. Solía mirar hacia abajo y contemplar la piscina y el pequeño templo y recuerdo la vista muy vívidamente. Había también grandes urnas de alabastro. Cada departamento contiene un cierto número de dormitorios, una sala de estar, biblioteca, baño personal. La parte central del área habitada incluye un gran salón comedor y más salas de estar y bibliotecas. La planta baja está reservada a los miembros de menor rango dentro de la familia imperial como madres, tías y primos. La parte Sur del ala habitada está construida en un nivel más bajo y esas habitaciones también se agrupan en torno a un peristilo que tiene cuatro estanques semicirculares que se miran entre sí y reflejan el cielo. Son habitaciones que ocupan generalmente los invitados. Hay otra entrada al palacio por el lado Sur que, como ya saben, da al Circus Maximus. Es magnífica e imponente... semicircular, con muchas filas de columnas. Estoy seguro de que fue diseñado para impresionar e intimidar. Pero lo más probable es que los invitados a la boda entren al palacio por la entrada Norte. 

· ¿Qué hay del estadio? -preguntó Glaucus.

· Fue construido en el lado Este para el entretenimiento privado del emperador. Es oblongo, con extremos semicirculares y muy elegante, con pórticos de dos pisos de alto en cada lado. El emperador y su familia pueden contemplar los espectáculos desde el segundo piso y en su muy cómodo pulvinar del mismo modo que lo hacen en el Circo y el Coliseo.

· ¿Qué tipo de entretenimiento? -siguió preguntando Glaucus.

· Bueno, lo que sea. Pero mi tío lo usaba para disfrutar privadamente de combates gladiatorios y, conociéndolo como lo conozco, de otras cosas sórdidas que sólo puedo llegar a imaginar. También era allí donde se él mismo se adiestraba. Y me dices que Severus ha construido más habitaciones cerca del estadio y también un elaborado complejo de baños. Supongo que los baños de los departamentos privados no eran lo suficientemente buenos para él. A decir verdad, eran viejos, goteaban y en invierno estaban llenos de corrientes de aire. Probablemente quería algo más moderno. Creo que para construirlos, tiene que haber ampliado la superficie de la colina porque el estadio llegaba hasta el borde del barranco.

· ¿Dónde viven los sirvientes? -prosiguió Glaucus.

· Algunos sirvientes personales de la familia imperial como las niñeras y los tutores viven en pequeñas habitaciones cerca de los departamentos imperiales. El resto de la servidumbre vive en otras construcciones dentro del complejo.

· Creo que tenemos un buen cuadro de la situación -dijo Glaucus- Lo que nos interesa es el piso superior del Ala Oeste.

· Sí. El departamento de mi madre estaba en la esquina sudoeste. Muy soleado y luminoso, con una maravillosa vista del valle.

· ¿Estás completamente seguro? -preguntó Marius.

· Completamente -confirmó Lucius- Cuando era niño, nunca sentí que estaba viviendo en una fortaleza pero supongo que lo era. Recuerdo que el departamento de mi madre estaba lleno de color... tenía murales de temas arquitectónicos en colores ocre, azul, negro... y el más espectacular tono de rojo. Era un color rojo amarronado. Había nichos por todas partes con esculturas griegas de bronce y maravillosas ánforas en negro y anaranjado... algunas eran muy grandes. Pero el departamento tenía una cierta suavidad, con cortinas delicadas que ondulaban en la brisa. Había coloridas alfombras orientales junto a las camas porque los pisos de mármol podían ser muy fríos. 

· ¿Dónde exactamente en el departamento está el compartimento? -preguntó Glaucus.

· Como dije, las paredes están decoradas con murales arquitectónicos. Eso hace que, de algún modo, las habitaciones se vean aún más grandes. Y también hizo más fácil ocultar un panel deslizante bajo esos motivos. El panel se desliza de lado y a simple vista parece simplemente una pared roja entre dos columnas. Para disimular mejor la presencia del compartimento, había una estatua de bronce frente a esa pared. El objetivo del compartimento era proveer al ocupante del departamento de un escondite seguro en caso de necesidad ya que de algún modo está ventilado. Pero mi madre lo usaba para esconder sus tesoros personales. Documentos y otras cosas. Algunas joyas. Sólo lo vi abierto una vez, cuando mi madre colocó en él la urna de Maximus y sus pertenencias.  

· Puede que los documentos personales de tu madre aún estén allí y también algunas de sus pertenencias -dijo Marius.

Lucius asintió con la cabeza. Había pensado en ello. 

· Todo lo que tenemos que hacer es encontrar el modo de entrar -dijo Glaucus frunciendo el ceño.

Los cuatro permanecieron sentados en silencio, analizando el problema.

De repente, Marius se iluminó.

· Podemos recurrir a una vieja y honorable tradición.

· ¿Y cuál es? -replicó Glaucus.

· Soborno.

· Soborno -repitió Glaucus pensativamente. 

Aquella idea le gustaba. 

(*) Gaius Julius Caesar Octavianus Augustus. Sobrino nieto de Julius Caesar y primer emperador romano. Reinó entre los años 31 antes de Cristo y hasta el 14 de la Era Cristiana. 

(**) Titus Flavius Domicianus. Hijo del emperador Vespasiano (quien construyó el Anfiteatro Flaviano o Coliseo) y hermano menor del emperador Tito. Reinó entre los años 81 y 96 de la Era Cristiana.
